
Jefté el líder desechado
El ciclo de Gedeón había terminado con la muerte de Abimelec y unos jueces de transición
que trajeron cierta paz a Israel, pero eso no duró mucho, pronto estaba el pueblo 
volvieron a hacer lo malo ante los ojos del Señor; se entregaron a los falsos dioses y 
fueron de nuevo reducidos a esclavitud.

Ciclo del pecado ( Jue 10:6-17)
- Sirvieron a al menos 7 dioses falsos descritos aquí en detalle: imágenes de Baal y 

Astoret, dioses de Aram, Sidón, de Moab, de Amón y de Filistea y dejaron de servir 
al Señor por completo.

- Fueron oprimidos por los amonitas por 18 años
- En el versículo 10 claman por misericordia, pero Dios en lugar de contestar 

inmediatamente la llama a un verdadero arrepentimiento
- El Señor deja claro que él es más grande que todos los dioses falsos que ahora 

adoran porque él los había librado en el pasado. En parte eso es lo ridículo de la 
idolatría de los creyentes, terminan sirviendo a dioses de los cuales Dios les 
rescató. 

- Dios los manda a que clamen a sus dioses falsos. Ciertamente, aunque estaban 
clamando a Dios, lo hacían como si él fuera un Dios más. Solo querían ser libres de 
las consecuencias del pecado, pero no querían arrepentirse. Ese es uno de los 
mayores problemas del idolatra, solo ve a Dios como un instrumento para servir a 
sus otros dioses. Los que aman el dinero, a la fama, el reconocimiento y todo lo 
que elevan como ídolo.
Creo que todos estábamos esperando es respuesta de parte de Dios en algún 
momento. Pero esa es la tragedia de la idolatría, ningún dios falso puede hacer lo 
que solo Dios puede hacer. El idolatra solo acude a Dios para que haga funcional su
dios falso, que no funciona por sí mismo, pero como ese dios falso es uno 
conforme a sus concupiscencias, no le deben obediencias ni nada, es más fácil 
someterse a ellos. 

- En el 15 los Israelitas consideran el verdadero arrepentimiento. Dejan los dioses 
falsos y claman a Dios sin importar las consecuencias, ahora muestran que solo 
quieren ser librados. Ese es el verdadero clamor por arrepentimiento, no el que 
elude las consecuencias del pecado sino el que las enfrenta. 

Ahora Dios ha de ser movido una vez mas a misericordia, por la fidelidad de su pacto y 
escucha el clamor de ellos y levanta a un libertador, uno muy peculiar: Jefté.

Vamos a ver el texto a la luz de tres encabezados:
(1) El libertador despreciado (11: 1-12) , (2) el libertador sagaz pero apresurado 

(11:13-40), (3) el libertador despiadado (12:1-7)

El libertador despreciado pero aclamado (11: 1-12) 
- Jefté aunque era un guerrero no había crecido en el seno de una familia judía.
- Era hijo de una prostituta y por eso había sido menospreciado por sus hermanos



- Vivió como un mercenario, el líder de una banda de delincuentes junto a otros
- Los Israelitas sin embargo sabían que era un hombre valiente y por eos lo 

mandaron a buscar.
- Al igual que Dios Jefté también reclama el abandono que ellos le habían hecho, 

pero esta vez ellos le prometen hacerlo su gobernante y capitán del ejército. 
- En el v11 él Es proclamado gobernante sobre Galaad, el que antes había sido 

menospreciado y desechado.
Es interesante ver como las competencias de Jafet fueron obtenidas en una vida fuera 
del pueblo de Dios. A veces pensamos que nada de nuestra vida solo comenzó a correr
cuando nos convertimos, pero dentro del plan de Dios estaba que viviéramos lo que 
vivimos para que podamos usarlo ahora en una nueva vida para su Gloria.

No me mal entiendan, no estoy diciendo que vivir conforme al mundo es más valiosos 
que ser cristiano, estoy diciendo que dentro del plan soberano de Dios nosotros 
podemos aprender en nuestra vida antes de Cristo cosa que pueden ser útiles para su 
Reino. Pablo es un buen ejemplo de eso.

Por otro lado, también es interesante el paralelismo entre EL DESPRECIO DE JEFTÉ Y EL
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 
Él es despreciado y luego aclamado
Rechazado y luego hecho gobernante
Menospreciado y luego puesto como líder del ejército de Dios. 

Definitivamente una de las grandes enseñanzas de este libro es que una y otra vez, 
Dios se vale de lo vil y menospreciado para avergonzar a los sabios. 

Ahora, ya como gobernante Jefté está listo para su primera acción militar, la cual, 
curiosamente no es de guerra sino de paz. 

Aquí empieza a poner en práctica los métodos aprendidos y busca la paz de los 
amonitas antes de agotar la vía de la guerra.

El libertador sagaz pero apresurado (11:13-40)
Este periodo de actividad de Jefté es interesante, porque por un lado se lo ve siendo un 
libertador sagaz que busca la paz en lugar de la guerra, pero por otro se lo ve 
alocadamente ofreciendo a su hoja en sacrificio como lo hacen los paganos. 

Veamos:

Jefté busca la paz antes que la guerra (12-27)
Jefté envía un mensaje de paz al rey del ejército amonita a fin de evitar la guerra. Tres son 
los argumentos de Jefté:

a. Le recuerda la historia (vv 15- 22) El pueblo no quiso entrar en guerra, siempre 
buscó la vía diplomática, pero los reyes de entonces se resistieron y ellos se vieron 
obligados a pelear, así que fue una guerra que pudo evitarse, como esta.



b. Le recuerda que fue Dios (23-25): El Señor es el dueño de la tierra y fue él quien 
dio ese territorio a los Israelitas.

c. Es una pelea preescrita (26-27): Durante más de trescientos años ellos han estado 
en la tierra sin que hubiera ningún reclamo, por lo que elk reclamo de ahora era 
infundado, era una tierra que ya estaba en manos de los Israelitas y así debía 
permanecer. 

Pero el rey de Moab no quiso escuchar los motivos de Jefté así que decide ir a la 
guerra.

El Espíritu del Señor estaba sobre Jefté y la mano de Dios con él para defender a Israel,
pero a pesar de todo ese respaldo jefté obra alocadamente.

Jefté hace un voto alocado influenciado por el paganismo (29-40)
- Influenciado por el paganismo de la época, Jefté quiso sobornar a Dios ofreciendo 

al primero que saliera a recibirlo después de la guerra.
- Jefté va y pelea, vence, pero de ninguna manera debeos pensar que Dios lo hizo 

por causa del voto de Jefté, de hecho, fue a pesar de eso. 
- La primera en recibir a Jefté es su hija única. El gozo por el triunfo se ha convertido 

en amargura para él. Curioso es que culpa a su hija y no a él por su insensatez.
Este pasaje ha sido objeto de mucha discusión: muchos dicen que en realidad Jefté 
prometió un animal, pero es poco probable que fuera así puesto que dijo “el primero 
que salga a recibirme de mi casa”

Otros intentan decir que la hija de Jefté solo quedaría virgen, pero la biblia nos habla 
claramente de holocausto, no en vano ella fue a llorar su virginidad durante dos 
meses.
Esto dice la NTV:
37 Pero antes, permíteme hacer una sola cosa: déjame subir a deambular por las colinas
y a llorar con mis amigas durante dos meses, porque moriré virgen.
38 —Puedes ir —le dijo Jefté.
Y la dejó salir por el término de dos meses. Ella y sus amigas subieron a las colinas y 
lloraron porque ella nunca tendría hijos. 39 Cuando volvió a su casa, su padre cumplió el 
voto que había hecho, y ella murió virgen.
Así que se hizo costumbre en Israel

Esto nos enseña varias cosas:
Jefté no conocía la ley de Dios en la cual él había prohibido los holocaustos o al menos 
voluntariamente la ignoraba, él buscó agradarle de una manera pagana, de hecho, los 
dioses filisteos eran a los que se daba este tipo de sacrificio. El mundo había moldeado su 
adoración. 

Él no podía confiar en un Dios que diera una victoria de gratis, pensó que tenía que darle 
algo a cambio. Es triste pensar que muchos hoy viven de la misma manera que Jefté, 
creyendo que el favor de Dios solos viene por las obras que hagan y no por su gracia. 



Jefté también ignoraba la misericordia y la bondad de Dios. Él pensó que si se retractaba 
Dios le mataría o levantaría de nuevo enemigos, pero eso era su idea, lo que él pensaba de
Dios. Como dijimos, el construyó una idea equivocada de Dios y vivió su vida con esa idea 
en la cabeza.

Dios no necesita que nosotros le demos nuestros sacrificios para él mostrar su gracia y 
bondad, de hecho, por eso se llama gracia. Nosotros vivimos como vivimos porque él es 
fiel y agradecemos esa fidelidad, no porque creamos que al no cumplir nos matará. Ese no
es el Dios de la biblia.

Muchos siguen procediendo de la misma manera que Jefté hoy, mostrando desconfianza 
en el Señor y un desconocimiento completo de quién es él. Haciendo votos como si Dios 
fuera sobornable. 

Imaginemos la amargura de Jefté cuando después de sacrificar a su hija descubrió que 
Dios no recibe tales sacrificios. Que alivio para nosotros haber encontrado al Dios de 
gracia y misericordia, que descanso descubrirlo aquí en esta tierra, cuando aún podemos 
disfrutar y gozar de él.

El libertador valiente pero despiadado (Jue 12:1-7)
Lo que sigue después es un relato conocido.

- Los de Efraín reclamaron a Jefté por no haberlos invitado a la guerra, como a 
Gedeón, pero este, en lugar de responder con paz, como a los enemigos, como lo 
hizo Gedeón en su momento, respondió matándolos en una guerra absurda.

- Jefté terminó poniendo la espada de Israel contra ellos mismos 
- Un líder más que acaba en desgracia, matando a sus propios hermanos
- El que había sido escogido en indignidad, que buscó la paz, ahora está siendo 

despiadado con sus propios hermanos. 
Esto es una vez más una manera en que jueces nos apunta a Cristo, quien a diferencia de 
Jefté es el libertador que no solo rescata a su pueblo trayendo paz, no solo es el que es 
exaltado después de ser humillado; sino aquel que en lugar de traer muerte a su pueblo 
trae vida y viuda en abundancia. El que perdona el pecado y la insolencia de los que le 
oprimen, el que es paciente y justo, lento para la ira y grande en misericordia

Aplicaciones prácticas:
- El Señor nos llama a un arrepentimiento verdadero. A abandonar las prácticas de la

vieja naturaleza, a renunciar a los ídolos de nuestro corazón y a clamar, no solo 
para ser librados de las consecuencias del pecado sino del pecado mismo en 
nosotros. Debemos dar frutos dignos de arrepentimiento y no solo tener a Dios 
como uno más de nuestra larga lista de dioses falsos que se erigen en los 
corazones.

- En cuanto dependa de nosotros debemos procurar la paz con los hombres. La 
confrontación no siempre es la manera en que se resuelven los problemas. A veces
lo primero que vemos es la necesidad de ir a hacer pelea contra los que no están 



de acuerdo con nosotros, pero debemos asegurarnos de que hemos agotado todas
las vías de paz e incluso que hemos intentado cubrir con amor la falta del que nos 
ofende.

- Cuidado con nuestras palabras. No debemos apresurarnos a hablar lo primero que 
se nos ocurre no sea que nos comprometamos con Dios o con nuestros hermanos 
acerca de cosas que luego no podemos cumplir. Es mejor no prometer que 
prometer y no cumplir. La vida y la muerte pueden estar en las cosas que decimos 
por lo que en ocasiones lo más sabio es callar y poner, como diría David, un cerrojo
sobre nuestra boca.

- Dios debe ser adorado por lo que él es y conforme a lo que la palabra dice y no a 
nuestra manera. Jefté había modelado su adoración conforme al mundo, a sus 
propias filosofías y no conforme a la Biblia. Debemos disfrutar al Dios de gracia 
deleitarnos en ella sabiendo que no hay nada en este mundo que podamos ofrecer
como sacrificio de compensación. No le debemos nada, todo está pagado y si algo 
le damos es en agradecimiento porque él mismo llena nuestros corazones de ese 
agradecimiento.
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